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Males de la guerra
Entre los infinitos males que la gue- 

'-a engendra y sustenta, no es uno de 
ios menorss el de fomentar en el espí
ritu público los instintos belicosos, 
con su cortejo de sentimientos de fal
so honor y de mentida dignidad. Y 
otro de esos males es el de que se bo- 
•re en la conciencia popular el recto 
•ientimieuto del heroísmo. A este va
mos por doy á referirnos.

Hemos oído contar que en una de 
nuestras guerras distinguióse un sol
lado por una tan grande sangre fría 
que, avanzando sereno entre la balas 
hacia una trinchera del enemigo, de
terminó tal ánimo en los que le acom
pañaban, que se tomó la trinchera.

Propúsose para una condecoración 
al héroe g, al hacer e^'uicio contradic
torio, no se pudo concedérsela, por re
sultar que había sido verdugo. Lo cual 
nada do extraño tiene, porque las mis
mas condiciones físicas y morales—no 
sólo psicológicas, sino también fisio
lógicas—que le dieron valor para 
avanzar hacia la trinchera, se lo die
ron en otro tiempo para ser instru- 
niénto de la peor do las justicias.

Loí más de ló’s heroísmos de guerra, 
al seT celebrados, tienden á borrar en 
las masas la sana distinción entre ac
tos verdaderamente heróicos y actos 
realmente criminales, ya que accio
nes r;ue en tiempo normal se reputa
rían ie delitos, pasan en tiempo de 
gueira por laudables hazañas.

El ninguna parte halla más aplica- 
ciór que en la guerra el principio bar
bar) aquel de que el fin justifica los 
meiios. En tiempo de guerra se llama 
héiDes á hombres con madera de cri- 
mir,al es, que han hallado en la guerra 
salida á sus instintos.

Jllguna vez se ha dicho que en 
tiempo de guerra disminuyen en un 
pan las comisiones de delitos comu- 
nei, y es, sin duda, porque los instin
tos criminales se canalizan en la gue- 
rn misma.

La guerra trae consigo, entre otros 
miles, la apoteósis del criminal dis- 
frizado y el encumbramiento del 
bruto.

El tratar de actos heróicos verda- 
deraó,salvajadas, no puede por menos 
que ergendrar en el pueblo concep- 
•«Ubues erróneas, á la vez que alimenta 
el^jso de sus peores instintos.
\ -’'»1 Vez sea una de las hondas cau- 

deTñ guerra la presión constante 
jos lu^jntos brutales que piden 

sátisfacciónjsspresión que acumulán- 
- -a^tanv tiompo en 

eoír-qTte—el—ámbito
■ ia sujeta. La guerra es el delito 
coactivo; á^el crimen de las muche- 
duubres. ''

no 
falo lu

paran a<hií los males de ese 
rtjísmo. Aífavor de la guerra 

sub y 30 encumbrli'Æl héroe, el bárba- 
V, y ,3 -, a vez encumbrado conserva 

sn c> Î. ión en tiempo'de paz. Y nada 
na A peor que un estado^e paz en que 

>'■-1 ya poderosamente e ue se elevó 
nadie

de
se 

un 
es-

P ’Ria guerra. Porque, si 
— h ocuvido poner al fren 
«jór to á un hombre que, por 

y trabajos se encumbré ©n 
fi®ií o de puz -4 primer puesto enNla 

nación del Estado, ¿por qué 
ha ¿1 poner al frente de éste en époc^ 
Daci a al héroe, al bárbaro que subió

en la guerra por su valor personal?
Un país dominado más ó menos por 

el militarismo, es un país en perpetuo 
estado de sitio, en constante suspen
sión de garantías constitucionales.

Da pena en todo período de guerra 
ver cómo se presenta como hijos pre
claros de la patria á los más brutos 
no pocas veces, á aquellos que en puro 
insensibilidad se han mostrado haza
ñosos.

La guerra tiende á que no acabe de 
formarse en el espíritu público la no
ción clara del verdadero heroísmo, de 
ese heroísmo que consiste no pocas 
veces en saber dar la razón al enemi
go, cuando la tiene.

TODO JUEGO
El que los cambios estén altos no 

sería un mal tan grande si permane
cieran estacionarios, piles al fin y al 
cabo reduciríase todo á diferencias de 
valor nominal. Una cantidad de un 
producto extranjero, inglés, v. g., val
dría más pesetas que en el caso de es
tar los cambios á la par, y una libra 
esterlina valdría también más pese
tas; pero ni las mercancías ni la libra 
tendrían mayor potencia de adquisi
ción. Estando los cambios á la par, un 
industrial francés que vendiera géne
ros á España por 10.000 pesetas ga
naría 10.000 francos; suponiendo una 
variación de 25 por 100 en el valor 
monetario español, subirán los precios 
25 por 100 y el industrial francés ven
derá su artículo por 12.500 pesetas 
(10.000 más el 25 por 100), mas como 
venderá las pesetas de las letras que 
reciba á 25 por 100 de descuento, rea
lizará 10.000 francos, como antes. Es
to es elemental y sabido de todo el 
mundo.

Si los cambios se mantienen esta
cionarios, todo acaba por arreglarse— 
aunque no sin daño, en el fondo—y 
aún sus oscilaciones tienen poco va
lor para aquel á quien le coinciden 
entre dos negocios. Mas si se verifican 
tales variaciones entre el comienzo y 
el fin de un mismo negocio, la cosa 
varía, porque si en el intervalo de que 
hace el comerciante español el pedido 
á que tiene que pagarlo, sube el cam
bio de 20 á 25, tiene que pagar en vez 
do un 20 un 25 por 100 más.

Y aquí entra esa institución repug
nante ó indigna de toda persona que 
tenga una mediana moralidad social: 
la Bolsa.

Lo que sobre todo fomenta y man- 
UpTia.loa osmlacionAS Ha los oambios 
es el juego de Bolsa, que actuando co
mo intensificador en las oscilaciones 
debidas á otras causas, las acentúa, 
robustece y acrecienta, cuando no las 
provoca. Es como en casi todo nuestro 
deplorable régimen; en vez de suavi
zar las diferencias se las exacerba.

Para que unos cuantos señores ga
nen con lo que otros pierden, se de
fraudan intereses y so perjudica á 
gentes laboriosas.

Atribuyen muchos la depreciación 
del trigo no tanto á efectos de la na
tural concurrencia cuanto al juego de 
Bolsa, á que se llevan á cabo ficticias 
compras y ventas á plazo, á transac
ciones aparentes en que se simula la 

.venta y compra de mercancías que no 
\ienen existencia real. En el Journal 

de l'Agriculture ha mostrado esto el se
ñor du Pré-Collot. Y no sería la de
preciación del trigo un mal muy gran
de, sino más bien podría llegar á ser 
un bien, si,no, tendiera -á bacar impo
sible su cultivo y si con ella bajara 
en igual medida el precio del pan, co
sa que no sucede.

Tenga ó no razón el señor du Pré- 
Collot en cuanto dice, es lo cierto que 
pocas cosas revelan más lo hondo de 
la concepción burguesa que el juego 
de Bolsa. La Bolsa y la guerra son las 
dos instituciones más profundamente 
burguesas. No se pide ya la bolsa ó la 
vida, sino la bolsa y la vida.

Combatir el juego y la guerra, en 
sus formas todas, es uno de los prime
ros deberes de todo bnen socialista, 
porque el juego y la guerra son los 
más poderosos agentes de barbariza- 
ción de un pueblo.

BQgOSiiaBBQBBQSmBE

Labrador para si

Suele afirmarse á las veces 
cuando el labrador consume lo 
cultiva; cuando produce para su

que
que

pío consumó, éfiboifllAiidóse l1
ju oEt inú.b bttixa xolación., no cuadran á 
él ya las consideraciones que cuadran 
al trabajo del labrador que produce 
para el mercado. Imposible parece que 
se diga, y menos que se repita, tan 
enorme disparate.

Si el que consume en la mayor par
te sus propios productos tuviera en 
otra parte trabajo más remunerativo, 
podría comprar tanto como lo que 
consume, quedándole dinero para otras 
necesidades. Es esto tan elemental y 
claro, que llega á la categoría de pe
rogrullada. Mas es achaque frecuen
tísimo el de olvidar las perogrulla
das.

Es muy frecuente oir entonar him
nos á la vida del pequeño propietario 
rural que trabaja sus propias tierras, 
y considerar tal estado como el mas 
perfecto económicamente, y preconi
zar el que se favorezca por todos los 
medios un reparto cada vez mayor de 
la propiedad, hasta llegar á que sea 
propietario todo labrador. Y esto que 
seduce á primera vista, pareciendo 
una hermosa solución del problema, 
sería la causa del estancamiento del 
progreso humano, por una parte, y 
es, por otra, una solución reñida con 
el proceso económico actual.

Si una vez dividida y subdividida 
la tierra, hasta punto tal que todo 
cultivador fuera dueño del suelo que 
cultivara, se produjera un movimien
to de asociación que diese por resul
tante el que cultivaran una vasta ex
tensión sus dueños, todos en comandi
ta, el progreso agrícola ganaría segu
ramente; pero es este resultado un 
resultado que contradice á todo lo 
que la experiencia y la psicología nos 
enseñan. Esa última é irreductible 
distribución nos volvería á un estado 
de atraso lamentable.

Volveremos sobre lo que precede. 
Sigamos.

Es indudablemente causa de nume
rosos males la gradual concentración 
de las tierras en pocas manos, como lo 
es la de los capitales, pero es á la vez 
la obligada premisa del progreso eco
nómico. Solamente la formación do 

vastos campos de cultivo y el ejem
plo de los frutos que puede dar en 
ellos una cultura extensiva conforme 
á los mayores adelantos técnicos, pue- 
den-piiûvûcaïLjJ. prooesO- do asociactóm 
de los pequeños cultivadores y pre
parar así la agricultura del porvenir, 
la agricultura propia y estrictamente 
industrial.

No diremos que las tierras se van 
concentrando de hecho cada vez en 
menos manos, como no creemos pueda 
asegurarse que los capitales se van 
haciendo cada vez menos y mayores, 
no. Pero lo que no cabe dudar es que 
la concentración del capital en gran
des masas á disposición de un solo* 
hombre, la formación de las fortunas 
de los archimillonarios y la versión 
de tales fortunas á la industria y el 
negocio, es lo que principalmente pro
voca de parte de los pequeños capita
listas el movimiento de asociación. ' 
Las grandes fortunas individuales han 
hecho necesarias las sociedades por ao- - 
ciones. Y así ha de suceder en la agri
cultura.

No es de esperar que los pequeños 
labradores se unan por sí y ante sí, 
en virtud de espontáneo impulso; los 
unirá, si llegan un día á unirse, la ne- 

,cesidad, y sobre todo la de resistir la 
có^petenólS, QB los-^e^lotadores en 
grande.

Por debajo de todas las soluciones 
engañosamente deslumbradoras, que 
preconizan la mayor distribución del 
suelo, la vida llamada patriarcal, los 
gremios y otras cosas por el estilo, la
te el más cerrado espíritu de reacción, 
de estancamiento y de ignorancia á la 
vez. cDivide y vencerás.> Tal es la 
máxima de los apóstoles de esas doc
trinas. Lo que temen es la asociación 
de verdad, el que los hombres se unan 
y se pongan de acuerdo, lo que temen 
es que haciéndose la sociedad más so
ciedad cada vez, más social, llegue á 
no buscar fuera de ella misma apoyo 
en que sustentarse.

La gloria militar
Sacrificar la vida por la libertad, 

las leyes y la religión de nuestra pa
tria, son, sin duda, expresiones pom
posas; pero ¿quiénes harían este sa
crificio? ¿quién sacrifica su vida por 
su país? ¿el político, que sostiene la 
guerra? ¿el periodista, que declama so
bre el patriotismo? ¿el sacerdote, que 
recomienda el sacrificio?

Sujjrímase la guerra y sus ficcio
nes, y no habrá uno que lo haga. ¡Ay 
de las ficciones dé la guerra! Los horn- 
bres sólo sacrifican su vida en la gue
rra; pero no por patriotismo; en ©1 
lenguaje racional no puede decirse 1^0 
el soldado muere por la patria, smo 
por una ficción que suplanta á^^ ver
dadera patria.

Y, después de todo, auT^^'® 
dados pelearan animadq< <1® ®®1® 
triótico, ¿cuál es el ^®^ amor a 
la patria, considero^® ®^ mismo? 
No es loable, en h^éna moral, el egoís
mo que sacrificó l®s intereses genera
les de la espí^i® á los particulares de 
una parte ella.

¡Cuán^ajo y falso es el origen de 
la gloría militar! Como la burbuja 
brillante deshecha y olvidada desapa- 
r^erá esa fama en ^1 desprecio del
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TODO JUEGO

Labrador para sí

Suele afirmarse á las veces 
cuando el labrador consume lo

que 
que 

pro-cultiva, cuando produce para su 
pió consumó, S'fft’UñtlánLlujn ul>*i 
ju cü más sana rolacion, no cuadran á 
él ya las consideraciones que cuadran 
al trabajo del labrador que produce
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I Males cíe la guerra
fe Entre los infinitos males que la gue- 
“ ^a engendra y sustenta, no es uno de 

los menorás el de fomentar en el espí
ritu público los instintos belicosos, 
con su cortejo de sentimientos de fal
so honor y de mentida dignidad. Y 
otro de esos males es el de que se bo
rre en la conciencia popular el recto 
sentimiento del heroísmo. A este va
mos por boy á referirnos.

Hemos oído contar que en una de 
nuestras guerras distinguióse un sol
lado por una tan grande sangre fría 
que, avanzando sereno entre la balas 
hacia una trinchera del enemigo, de
terminó tal ánimo en los que le acom
pañaban, que se tomó la trinchera.

Propúsose para una condecoración 
al héroeg, al hacer e^'uicio contradic
torio, no se pudo concedérsela, por re
sultar que había sido verdugo. Lo cual 
nada dû extraño tiene, porque las mis
mas condiciones físicas y morales—no 
sólo psicológicas, sino también fisio
lógicas—que le dieron valor para 
avanzar hacia la trinchera, se lo die
ron en otro tiempo para ser instru- 
iriento de la peor de las justicias.

Los más dé ló's' Ííéroísmos de guerra, 
al seí celebrados, tienden á borrar en 
las masas la sana distinción entre ac
tos verdaderamente heróicos y actos 
reahiente criminales, ya que accio
nes -^ue en tiempo normal se reputa
rían ie delitos, pasan en tiempo de 
gnejra por laudables hazañas.

El ninguna parte halla más aplica- 
3ÍÓT que en la guerra el principio bár- 
bafi) aquel de que el fin justifica los 
meiios. En tiempo de guerra se llama 
héioes á hombres con madera de cri- 
mijíales, que han hallado en la guerra 
salida á sus instintos.

j^Jguna vez se ha dicho que en 
tiempo de guerra disminuyen en un 
pa» las comisiones de delitos comu- 
nei, y es, sin duda, porque los instin
tos criminales se canalizan en la gue- 
rri misma.

La guerra trae consigo, entre otros 
miles, la apoteósis del criminal dis- 
fi'izado y el encumbramiento del 

á bruto.
El tratar de actos heróicos verda- 

dera^^salvajadas, no puede por menos 
que^ei’gendrar en el pueblo concep

ts erróneas, á la vez que alimenta 
de sus peores instintos.

'T Al sea una de las hondas cau- 
à'- de guerra la presión constante 
op toa; i^^^ntos brutales que piden 
s?,isfaccion5«K^resion que acumulán- 

' de. tiempo en 
’’^^■po las trabas eoínjtto—el—ámbito 

íá sujeta. La guerra es el delito 
cooctivo; e# el crimen de las mucho- 
duubr.es. \

no paran aipuí los males de ese 
falo h.L roísmo.. ATavor de la guerra 
sub y encumb^el héroe, el bárba- 

vez ene nitrado conserva 
su edición en tiempo\[e paz. Y nada 
íia^pevv que un estado'^e paz en que 
'ud ya poderosamente e ue se elevó 

nadie 
de

se 
un 
es- 
ÔU

guerra. Porque, si 
h ocurrido poner al fren 

á un hombre que, por 
y trabajos se encumbra 

tien :□ de paz u primer puesto enMa 
nación del Estado, ¿por qué 

ci poner al frente de éste en époc^ 
•''aci a al héroe, al bárbaro que subió í

en la guerra por su valor personal?
Un país dominado más ó menos por 

el militarismo, es un país en perpetuo 
estado de sitio, en constante suspen
sión de garantías constitucionales.

JDa pena en todo período de guerra 
ver cómo se presenta como hijos pre
claros de la patria á los más brutos 
no pocas veces, á aquellos que en puro 
insensibilidad se han mostrado haza
ñosos.

La guerra tiende á que no acabe de 
formarse en el espíritu público la no
ción clara del verdadero heroísmo, de 
ese heroísmo que consiste no pocas 
veces en saber dar la razón al enemi
go, cuando la tiene.

El que los cambios estén altos no 
sería un mal tan grande si permane
cieran estacionarios, pües al fin y al 
cabo reduciríase todo á diferencias de 
valor nominal. Una cantidad de un 
producto extranjero, inglés, v. g., val
dría más pesetas que en el caso de es
tar los cambios á la par, y una libra 
esterlina valdría también más pese
tas; pero ni las mercancías ni la libra 
tendrían mayor potencia de adquisi
ción. Estando los cambios á la par, un 
industrial francés que vendiera géne
ros á España por 10.000 pesetas ga
naría 10.000 francos; suponiendo una 
variación de 25 por 100 en el valor 
monetario español, subirán los precios 
25 por 100 y el industrial francés ven
derá su artículo por 12.500 pesetas 
(10.000 más el 25 por 100), mas como 
venderá las pesetas de las letras que 
reciba á 25 por 100 de descuento, rea
lizará 10.000 francos, como antes. Es
to es elemental y sabido de todo el 
mundo.

Si los cambios se mantienen esta
cionarios, todo acaba por arreglarse— 
aunque no sin daño, en el fondo—y 
aún sus oscilaciones tienen poco va
lor para aquel á quien le coinciden 
entre dos negocios. Mas si se verifican 
tales variaciones entre el comienzo y 
el fin de un mismo negocio, la cosa 
varía, porque si en el intervalo de que 
hace el comerciante español el pedido 
á que tiene que pagarlo, sube el cam
bio de 20 á 25, tiene que pagar en vez 
de un 20 un 25 por 100 más.

Y aquí entra esa institución repug
nante é indigna de toda persona que 
tenga una mediana moralidad social: 
la Bolsa.

Lo que sobre todo fomenta y man- 
laq nspilapionen dn los oambios 

es el juego de Bolsa, que actuando co
mo intensificado!' en las oscilaciones 
debidas á otras causas, las acentúa, 
robustece y acrecienta, cuando no las 
provoca. Es como en casi todo nuestro 
deplorable régimen; en vez de suavi
zar las diferencias se las exacerba.

Para que unos cuantos señores ga
nen con lo que otros pierden, se de
fraudan intereses y se perjudica á 
gentes laboriosas.

Atribuyen muchos la depreciación 
del trigo no tanto á efectos de la na
tural concurrencia cuanto al juego de 
Bolsa, á que se llevan á cabo ficticias 

y ventas á plazo, á transac
ciones aparentes en que se simula la 

. venta y compra de mercancías que no 
llenen existencia real. En el tTournal 

de l'Agriculture ha mostrado esto el se
ñor du Pré-Collot. Y no sería la de
preciación del trigo un mal muy gran
de, sino más bien podría llegar á ser 
un bienj^si^na j^ndiñCA Á hacnr impo
sible su cultivo y si con ella bajara 
en igual medida el precio del pan, co
sa que no sucede.

Tenga ó no razón el señor du Pré- 
Collot en cuanto dice, es lo cierto que 
pocas cosas revelan más lo hondo de 
la concepción burguesa que el juego 
de Bolsa. La Bolsa y la guerra son las 
dos instituciones más profundamente 
burguesas. No se pide ya la bolsa ó la 
vida, sino la bolsa y la vida.

Combatir el juego y la guerra, en 
sus formas todas, es uno de los prime
ros deberes de todo buen socialista, 
porque el juego y la guerra son los 
más poderosos agentes de barbariza- 
ción de un pueblo.

para el mercado. Imposible parece que 
se diga, y menos que se repita, tan 
enorme disparate.

Si el que consume en la mayor par
te sus propios productos tuviera en 
otra parte trabajo más remunerativo, 
podría comprar tanto como lo que 
consume, quedándole dinero para otras 
necesidades. Es esto tan elemental y 
claro, que llega á la categoría de pe
rogrullada. Mas es achaque frecuen
tísimo el de olvidar las perogrulla
das.

Es muy frecuente oir entonar him
nos á la vida del pequeño propietario 
rural que trabaja sus propias tierras, 
y considerar tal estado como el más 
perfecto económicamente, y preconi
zar el que se favorezca por todos los 
medios un reparto cada vez mayor de 
la propiedad, hasta llegar á que sea 
propietario todo labrador. Y esto que 
seduce á primera vista, pareciendo 
una hermosa solución del problema, 
sería la causa del estancamiento del 
progreso humano, por una parte, y 
es, por otra, una solución reñida con 
el proceso económico actual.

Si una vez dividida y subdividida 
la tierra, hasta punto tal que todo 
cultivador fuera dueño del suelo que 
cultivara, se produjera un movimien
to de asociación que diese por resul
tante el que cultivaran una vasta ex
tensión sus dueños, todos en comandi
ta, el progreso agrícola ganaría segu
ramente; pero es este resultado un 
resultado que contradice á todo lo 
que la experiencia y la psicología nos 
enseñan. Esa última é irreductible 
distribución nos volvería á un estado 
de atraso lamentable.

Volveremos sobro lo que precede. 
Sigamos.

Es indudablemente causa de nuipé- 
rosos males la gradual concentríición 
de las tierras en pocas manos, como lo 
es la de los capitales, pero es á la vez 
la obligada premisa del progreso eco
nómico. Solamen uo la formación de 

vastos campos de cultivo y el ejem
plo de los frutos que puede dar en 
ellos una cultura extensiva conforme 
á los mayores adelantos técnicos, pue- 
H etuprovocai-cl procedo do asociación- 
de los pequeños cultivadores y pi;e- 
parar así la agricultura del porvenir, 
la agricultura propia y estrictamente 
industrial.

No diremos que las tierras se van 
concentrando de hecho cada vez en 
menos manos, como no creemos pueda 
asegurarse que los capitales se van 
haciendo cada vez menos y mayores, 
no. Pero lo que no cabe dudar es que 
la concentración del capital en gran
des masas á disposición de un solo 
hombre, la formación de las fortunas 
de los archimillonarios y la versión 
de tales fortunas á la industria y el 
negocio, es lo que principalmente pro
voca de parte de los pequeños capita
listas el movimiento de asociación. 
Las grandes fortunas individuales han 
hecho necesarias las sociedades por ac
ciones. Y así ha de suceder en la agri
cultura.

No es de esperar que los pequeños 
labradores se unan por sí y ante sí, 
en virtud de espontáneo impulso; los 
unirá, si llegan un día á unirse, la ne- 
cesidad, y sobre todo la de resistir la 
competLió'hl (IB lüB*«>a^lotadores en 
grande.

Por debajo de todas las soluciones 
engañosamente deslumbradoras, que 
preconizan la mayor distribución del 
suelo, la vida llamada patriarcal, los 
gremios y otras cosas por el estilo, la
te el más cerrado espíritu de reacción, 
de estancamiento y de ignorancia á la 
vez. cDivide y vencerás.> Tal es la 
máxima de los apóstoles de esas doc
trinas. Lo que temen es la asociación 
de verdad, el que los hombres se unan 
y se pongan de acuerdo, lo que temen 
es que haciéndose la sociedad más so
ciedad cada vez, más social, llegue á 
no buscar fuera de ella misma apoyo 
en que sustentarse.

La gloria militar
Sacrificar la vida por la libertad, 

las leyes y la religión de nuestra pa
tria, son, sin duda, expresiones pom
posas; pero ¿quiénes harían este sa
crificio? ¿quién sacrifica su vida por 
SU país? ¿el político, que sostiene la 
guerra? ¿el periodista, que declama so
bre el patriotismo? ¿el sacerdote, que 
recomienda el sacrificio?

Suprímase la guerra y sus ficcio
nes, y no habrá uno que lo haga. ¡Ay 
de las ficciones de la guerra! Los hofn- 
bres sólo sacrifican su vida en la gue
rra; pero no por patriotismo; en ©1 
lenguaje racional no puede decírseos 
el soldado muere por la patria, sino 
por una ficción que suplanta 
dadera patria.

Y, después de todo, auXl'^® 
dados pelearan animadq^ P®" 
triótico, ¿cuál es el m^ito del amor a 
la patria, considera^® mismo? 
No es loable, en moral, el egoís
mo que sacrifi^ intereses genera
les de la esnXie á los particulares de 
una parte ©Ha*

¡CuánXaj® y falso es el origen de 
la glo^ militar! Como la burbuja 
brilXnte deshecha y olvidada desapa
recerá esa fama en el desprecio dol
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La pena de muerte
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La pena de muerte tiene partida
rios de dos clases: los que\ la explican 
y los que la aplican: en otros térmi-

rizada, es una caricatu)*a indigna del 
Cristo sublime á quien amamos con 
bastante sinceridad para sentirnos 
ofendidos por esa ridicula adaptación 
que de él han hecho los jesuítas.

Y los jesuítas triunfan en toda la 
línea; la religión son ellos; su manera, 
su’táctica, está adoptada en todos los 
templos; el catolicismo no es ya más 
que jesuitismo puro; su espíritu rige 
á la Iglesia desde Su Santidad hasta 
el cura de misa y olla. Todo está per
dido. No hay esperanza de regenera
ción en la Iglesia.

Pedro Froment vuelve de Roma á 
París desolado, con el alma dolorida, 

.-oen-hv tcrriblc amargura de qu^ 
la Iglesia no quiere más que vivir vi
da material, dominar lo terrenal, po
seer los cuerpos, estar á bien con los 
poderosos, que no ama á los humildes 
ni quiere la justicia, ni conoce á Cris
to. ¡Enorme derrota del cristianismo!

porvenir. ¿Dónde está ahora ej/honor 
y el nombre de los diezj m J^uijotés 
de la Edad Media? Sin embargo,'! los 
poetas cantaron en szí honor y los 
cronistas de sus hazlas creían que 
hablaban de una g ià imperecedera. 
¿Dónde están las^lórias del torneo 
do las que «todyEuropa se hacía eco 
del uno al otr/uonfín?» ¿Dónde está 
el campeón e agasajaban las prin
cesas y e ídiaban los nobles? ¿Dón
de los t/jánfos de Escoto y Aquino y  
los volÁmenes que perpetuaban su 
fama^

Verdad es que las glorias de la gue
rra han sobrevivido á todo esto, por- 
(pzTí^ln/'^asiarfés hnnianas son — 
mudábles que las humanas locuras; 
pero tenemos la convicción deque es
tas glorias, como las otras, están des
tinadas al olvido^ y de que se acerca 
el tiempo en que los aplausos al he
roísmo y Ies' esplendores de la con
quista sólú"se recuerden como locuras 
ó iniquidades pasadas.

Ní/trato sólo de recordar al lector 
que las glorias militares son puras fic- 
cjones, sino que estas ficciones causan

-'fiaucho mal á la Humanidad; quiero 
recordarle también que debe, por ra
zones de humanidad y religión, ne
garse á fomentar las ilusiones popu
lares, y que, si las fomenta, fomenta 
la desgracia bajo todas sus formas y 
la culpa en todo su exceso.

En todos estos asuntos no deben los 
hombros dejarse llevar por sus instin
tos; la moral interpone sus preceptos, 
y son preceptos que, si somos mora
les, tenemos que obedecer.

J. DYMOND. (*)

* *
No es Palestrina, ni Victoria, el 

músico de los católicos de hoy; es 
Chueca. Son religiosos de género chi
co. A la letra muerta del cristianismo 
han puesto música de tango; el Ser
món de la Montaña con música de la 
marcha de Cádiz es su canción favo
rita.

Los organistas que salen por pete
neras están en el secreto, y los que se 
enojan al oir esas tocatas en los tem- 
dIos no saben de la misa la media.

* % *
El tan decantado espíritu de tran

sigencia del Vaticano no es más que 
una fábula que corre por entre los que 
no entienden ni les interesan estos 
asuiitoó.

No'* es" la 'pulftlca dvl Vallmu» uluCT* 
un maquiavelismo inspirado por los 
jesuítas, un tira y afloja hábil, un ma
terial sentido práctico para obrar se
gún convenga á los intereses de la Igle
sia, transigiendo donde la intransi
gencia es imposible, manteniendo la 
intransigencia en los países, como Es- 
3aña, donde el espíritu yace y sopor- 
sa al dogma pasivamente, sin darle 
importancia mayor, ni preocuparse de 
otros ideales,de otras corrientes espi
rituales que chocan con el dogma ce
rrado y provocan esos grandes movi
mientos religiosos y sociales que se 
advierten en los países que gozan de 
buena salud espiritual. Aquí nada; 
marasmo, atonía, chulos, patriotas, ba
nalidad, irreligión, muerte del espíri
tu. ¡País ideal del Vaticano! Lo malo 
es que, como trabaja poco y es pobre, 
no envía á Roma muchas pesetas, y 
esto produce cierta melancolía en el 
Vaticano.

No hay dicha completa.
Esto es pan comido para la Santa 

Sede, ya se sabe.
¡Ah, si fueran así los tocineros de 

los Estados Unidos! Pero en aquel 
pueblo de «grosero mercantilismo>, 
según dicen nuestros groserísimos ó 
ignorantísimos periodistas, hay una 
vida espiritual que no sospechan si- 

_juieraJiHy_miJie^ïïiosûk^^ 
reîî^oso, las alnias sienten ideales y 
anhelos generosos, y al frente de este 
movimiento hállanse tocineros católi
cos como el cardenal Gribbons, monse
ñor Keanc y el arzobispo Ireland, 
quienes llevan á remolque al Vatica
no á un terreno de libertad y moder
nismo tales, que en este pantano de 
España parecerían (y son, en efecto) 
una especie de heterodoxia, de derro
ta del dogma tradicional católico, una 
invasión de libre crítica, de cultura 
moderna, de métodos científicos, de 
sinceridad, de aspiraciones de justi
cia, que el Papa tolera allí por la mis
ma razón por la que don Simplicio 
Bobadilla renunció á la mano de doña 
Leonor*, porque no hay más remedio, 
porque el dogma intransigente pro

cho místico á la gente de iglesia y 
pide el destierro de los templos de la 
música profana y el restablecimiento 
del canto gregoriano, de las hermosas 
composiciones de Palestrina, Victo
ria, Morales, etc.

Pero el canto religioso sigue olvi
dado, más cada vez.

No es el canto lo que se ha perdido, 
sino lo que animó al canto. Huyó el 
espíritu religioso de los templos; la 
música hondamente religiosa no sabe 
áTnada á-los devotos de nuestro tiem
po; no hay anhelo místico en las al
mas, no hay vida interior; el grave 
canto religioso es un zumbido des
agradable dentro de las huecas almas 
ii’religiosas de los concurrentes á los 
templos.

En aquella sesión de música reli
giosa que se celebró en agosto en la 
quinta parroquia había obispos, sacer
dotes, frailes, señoras y caballeros; 
pero allí no había dos gramos de sen
timiento religioso, esta es la verdad.

Las almas capaces de recogerse y 
sentir los íntimos anhelos espirituales 
que despierta la música religiosa, no 
van ya á los templos; esto lo saben 
bien los jesuítas, matadores del ver
dadera espíritu religfoso,~y' p^rlístir' 
hacen esos templos que tanta acepta- 

■ ción tienen entre las devotas, esas 
iglesias de escayola, como bombone
ras, confortables, pintarrajeadas, con 
muchqJuz, muy brillantes, en fin, á 
propó^t para ahuyentar el espíritu 
religioso.

Es un atftûïado horrible, diabólico, 
ese Jesús que piesentan álas devotas, 
ese Jesús afemiMt^o, con su barbita 
rubia, con su caraVexpresiva, con su 
carmín en los pómuÍu¿, y la cabellera

(*) El autor escribió esto en y va contra el 
patriotismo inglés, del cual tenemoswqul algunos re
cuerdos, Gibraltar, por ejemplo. AI W^^cirlo al es
pañol hemos pensado en nuestros patriota^.. El brutal 
patriotismo bélico, ruina da la patria verdadeçt, es el 
«iisnio en todos los países, y merece los mismo» ana- 
'jfmaa aquí que en Inglaterra ó en Japón.

voca un cisma donde hay alguna ac
tividad espiritual.

El Vaticano tolera la semi-hetero- 
doxis de los americanos por no per
der aquellos grandes elementos cató- 
Licos que, aunque no sean más que no
minales, dan tono y cierto prestigio 
á la Iglesia; pero lo tolera á regaña
dientes. El Papa adula al liberalísimo 
cardenal Gibbons; pero otra le queda. 
¡Con cuánto gusto le ofrecería como 
tipo ideal del perfecto católico á cual- 
quiera prelado español, que no se me
te en honduras científicas, ni protege 
tí, socialistas como Enrique George (*), 
ni discurre, ni siente, ni hace nada 
fuera de la observación de la letra del 
dogma y de las manifestaciones ex
ternas de la religión.

Aquí hubo también un prelado— 
Sancha—que hizo sus pinitos socia
listas, y parecía que traía algo den
tro; pero luego nos ha resultado hue
ro, pues le vemos allá, en Valencia, 
arengando tropas, bendiciendo bande
ras y... colocando 500.000 pesetas en 
la consabida rentita patriótica (con 
sólidas garantías).

Aquí no se dan Gibbons; eso queda 
para el país de los cerdos.

Nuestros prelados ponen su esplri
tualismo al seis y medio por ciento.

** *
El ministro de Fomento ha dispa

rado un real decreto contra la ense
ñanza libre y de paso habla, refirién
dose al infame comercio de textos, de 
«sórdida avaricia» y de «explotadores 
sin conciencia».

¡Frescura se necesita!
Porque que lo digamos nosotros ó 

los padres de los estudiantes explota
dos bien está; pero ¡por Dios! que di- 

lera y amparti la «sórdida avaricia», 
nos parece mucha guasa.

Dice también el señor ministro que 
los estudiantes libres conquistan un 
título académico sin dejar de ser unos 
borricos, lo cual creemos bien sin que 
lo jure el señor ministro; mas todo lo 
que dice de los libres es aplicable á 
los oficiales, porque la enseñanza en 
España es una vergüenza, puesto que 
está en las manos de la sórdida avari
cia y de los explotadores sin concien
cia, como ha dicho muy bien el señor 
ministro en la Gaceta.

Lo peor es que esos industriales sans 
vei'gogne son, por lo general, correli
gionarios del señor ministro ó prote
gidos de Comillas.

** de
Galdós se ha propuesto un imposi

ble: agradar á los memos.
Quiere llevar al teatro cosas de 

substancia, ideas, aires de libertad, 
concepciones de estética moral, y van 
los memos... y no van, ó si van es de 
mala gana y poniendo peros á la obra 
y diciendo que Galdós se ha equivo
cado porque así lo afirma Arimón, el 
tontaina que tiene El Liberal para ha
blar de teatros.

Nosotros estamos con los memos; 
creemos también que Galdós se ha 
oqufvucadvr- ~— - - t . -

Quienes no se equivocan son los que 
hacen Cuadros disolventes con chulapo
nes que dicen porquerías y mujeres 
que enseñan «lo que Dios les dió» pa
ra edificación de adolescentes y gozo 
de burgueses libidinosos.

Tampoco se equivocan los autores 
de Los gansos del Capitolio que, con 
gran aplauso, se representan ahora en 
el teatro de la Comedia, donde se're
une Vélite de la sociedad española, el 
alcaloide de la memoria.

Entre otros chistes dicen en la cita
da obra la barbaridad siguiente:

U) El popular libro de George iProgress and Po
verty» iba á ser incluido en el Indice; pero gracias á 
los gestiones de Gibbons fué excluido y circula como 
obra no pecaminosa, aunque es radicalmente socia
lista.

—¿Dónde te andat ahora?—pre
gunta un personaje á unestudiante de 
geografía.

—Ahora me ando en lios Estados 
Unidos—contesta el estudif.nte, y el 
retruécano produce grandes risas.

Cosa más graciosa se podrá decir, 
más estúpida no. 
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y los que se encargan de la práctica. 
Pues bien, la práctica y la tporía no , 
están de acuerdo; se rechazan ostensi- 
blemente. Para demoler la pena de 
muerte no tenéis más que abrir el de
bato entre la teoría y la práctica. Es
cuchad. ¿Los que quieren el suplicio 
por qué lo quieren? ¿Es porque cons
tituye un ejemplo? Sí, dice la teoría. 
No, dice la práctica. Oculta el cadá
ver cuanto puede, destruye á Mont- ? 
faucon, suprime la publicidad, evita 
los días de mercado, constituye su | 
máquina á media noche, da el golpe * 
al amanecer, en ciertos países,'en Amé
rica y en Prusia se ejecuta en lugar 
cerrado. ¿Es porqXie la pena dp muer
te es la justicia? Sí, dice la teoría; el 
hombre era culpable y es cafe,tigado. 
No, dice la práctica; porque si bien el 
hombre es castigado, muerto, ^quién 
es esa mujer? Es una viuda. ¿Qnó son 
esos niños? Son huérfanos, es decir, 
castigados ó inocentes. ¿Dónde está 
vuestra justicia? ¿Pero si la pena de 
muerte no es justa, acaso es útil? Sí, 
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lestará. No, dice la práctica; pues ese 
cadáver os lega una familia, familia 
sin padre, familia si^pmi,^ y v,gidr*4a 
viuda se prostituye para vivir, los hi
jos roban para comer.

Dumolard, ladrón á los cinco años, 
era huérfano de un guillotinado.

He sido muy insultado, hace algu
nos meses, por haberme atrevido á de
cir que eso constituía una circiíns- 
tancia atenuante.

Como se ve, la pena de muerte no 
es ni ejemplar, ni justa, ni útil. ¿Qué 
es, pues? Existe. Sum qui sum. ¿Tiene 
su razón de ser en sí misma? ¿F,ero 
qué queda entonces? ¡La guillotina 
por la guillotina, el arte por ©1 aite!

Víctor HUGO.
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La Sociedad El Sitio ha expulsado 
de su seno á los señores Clemencot, Ló
pez y Echevarría, concejales repubh-- 
canos que votaron en contra de JC ce
lebración del asendereado Tedeum.

Bueno, pues 18 duros de menos eü 
los ingresos de la Sociedad, -

Y los otros tan liberales como.ai-
------- -

Porque ni la tal sociedad puede thr 
á nadie patentes de liberalisnfó, lí’os 
ella liberal siquiera,

A no ser que el "íier libqral conssta 
en cantar el hipího de los auxiliare y 
emborracharse'©!.día^2 de mayo.

* ■ ’ ■
Lo que han hecho con Paloca ncfcie- 

ne nombre. ,
Le han redactado una carta, q© ©s 

una vergonzosa retractación, a la 
que le hicen decir, lo menos vinte 
veces, y de una manera humilliR©? 
que >^tá arrepentido de lo que lis h©“ 
chiyy que pide perdón...
^arta que firmó Paloca como 'Uien 

firma en un barbecho. ¡Pobre loiu- 
bre! »
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A 

raiL 
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tier 
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Así es como se acreditan, de libera- 
1 les Arana, Mendezona y compañía. 

¡Uf! ¡Qué as/o!
♦ 

« * 

t ¿Y qué hemos de decir de Rasines, 
• que se las echa de jiersona ilustrada 
y de tener caráuter y conosimientos y 
consiensia do sus actos?

¡Pues no va á El Sitio, después de 
, haber asistido al méeting del Circo, y 
L: canta el yo jJ^cador y llega hasta fir- 
^mar la mismísima carta de Paloca!...

¡Hombre, por bs clavos de una 
puerta, esa es ya mucha desfachatez!

* « *
No puede negarse que la Sociedad 

El Sitio sabe celebrar con toda pro- 
‘ piedad las fiestas de la libertad.

Por la mañani, para conmemorar el 
glorioso aniversario de la liberación de 
Bilbao, nos soltS el primer día de pas
cua un novillo ensogado.

Cosa nueva / puro progreso y ci
vilización.

A un súbdito de Inglaterra le al
canzó el novillo y le hizo rodar por el 

s. suelo. Esto hizo mucha gracia á los 
ít chicos de la prensa, que lo publica- 
■ ron regocijados y haciendo chistes á 

costa del inglés.
i Bien que ya se desquitaría él por 

anticipado. Y cuando le dejó el novi-
* lio y pudo levantarse, os muy posi
ble que se dijera:

—¿Perc estoy en Bilbao ó en Ca- 
frería?

** *
Luego, en la procesión, vimos á to

do el elemento liberal de la invicta 
villa, dasde Moreno Goñi. que iría de 
madrugada á preguntar a d’oií’Viclor' 

' á ver si eran liberales ó qué, hasta 
don Adolfito ürquijo.

■ —¿Don Adolfo liberal?
h-Sí.

-¡Sfes cincuenta de multa!
¿Por qué?
¡Porque eso es una blasfemia!

♦
♦ *

En la fila vimos también á muchos 
republicanos, enemigos furibundos de 
la Iglesia y de la religión, que iban 
muy contritos á dar gracias á Dios 
por haber librado á este pueblo del 
asedio carlista, como si los dioses in
tervinieran en las contiendas de los 
hombres.

Todos los manifestantes eran chicos 
- de buena ropa, señoritos. Lo que hizo 

decir á un espectador:
—Vamos, aquí los obreros no son 

liberales.
—¡Cómo! No, señor—repuso otro— 

lo que hay es que éstos dejan á los 
obreros la tarea de defender la liber
tad con las armas en la mano, mien
tras ellos la defienden en procesiones 

banquetes.
—Entonces—añadió el primero, ob- 

■'servando que en la procesión iban na
da menos que tres bandas de músi
ca—entonces el liberalismo de todos 
estos no es más que música.

. —la vista está.
* *

¡Y qué, cosas se descubren con estas 
■ fiestas de la libertad!

Ahora hemos sabido que los vete
ranos del año 36, en cuyo honor se ha 
celebrado la fiesta, xiuchos de ellos no 
tienen ni quó comefk

De manera que la libertad tiene en 
Bilbao un palacio que \a costado mi
llones, mientras sus hero^os defenso
res no tienen un plato de\earbanzos. 

/t ¡Esa es la libertad burguesa!
* * \

Los liberales de Bilbao nos re^^r- 
dan á aquel fabricante de licores q^ 
solo fabricaba una clase de anisad^ 
bautizándolo con multitud de nom- 
bres, según las circunstancias, y tan 

pronto le ponía la etiqueta de Anís 
Peral, como de Villacampa, del Mico, 
etcétera.

Claro, los consumidores no encon
traban diferencia entre uno y otro 
anisado; como que era el mismo.

Igual sucede con los burgueses. 
Vienen al mundo político y el uno se 
planta la etiqueta republicana, el otro 
la liberal, la carlista el de más allá y 
así sucesivamente.

Pero van ustedes á probarlos y, co
mo los anisados del cuento, todos sa
ben á lo mismo, tienen un sabor reac
cionario que apesta.

No se diferencian más que en la 
etiqueta.

La horca en Bilbao
El miércoles fuó levantado el patí

bulo en Bilbao y un hombre fuó cas
tigado con la más terrible de las pe
nas.

La sociedad, en el crimen cimenta
da y fomentadora de toda clase de vi
cios y pasiones, ha matado á un hom
bre por ella misma puesto á los um
brales del crimen.

Mas no es el objeto de estas cortas 
líneas el divagar sobre cuestiones tan 
hondas.

La prensa de Bilbao, el comercio, el 
clero, las autoridades, el pueblo todo, 
ha dado un espectáculo tristísimo 
mostrando el bajo nivel de sus senti
mientos de humanidad.

Los periódicos han hecho objeto do 
lucro la triste ejecución del Baldomc
ro Ibáñez, las autoridades han cursa
do rimbombantes telegramas, solici
tando el indulto á la tíianera que se 
dan tarjetas de recomendación en for
ma convenida para que no se las dé 
ningún valor, el comercio ha perma
necido indiferente con sus puertas 
abiertas, los teatros funcionando sin 
interrupción, y por contera de todo 
esto una multitud de 20.000 almas 
que se empuja y apiña para no per
der ni el más leve detalle del terri
ble drama.

Teníamos otra idea de la cultura de 
este pueblo. Nos hemos equivocado.

En el Ayuntamiento
¡Fíense ustedes de palabras!
Al irse á aprobar el acta de la se

sión anterior, fuó en la delTmiórcoles 
el carpintero Rasines y pidió que se 
levantara la sesión en señal de duelo 
por el ajustisiamiento de aquellaj’ma- 
ñana.

—¡Quó buen corasón que tiene Ra
sines—digimos nosotros sin podernos 
contener.

—Calle usted, por Dios—nos dijo 
entonces uno al oído—, si ha andado 
lo indecible porque le encargasen la 
construcción del patíbulo.

—¡Canastos, pues bien viene una 
cosa con otra!

Sobre esto del levantamiento de la 
sesión hubo dimes y diretes, mostrán
dose todos los concejales compungidí
simos.

Por supuesto, que si les preguntan 
ustedes quó piensan de la pena de 
muerte, de seguro que la defienden á 
capa y espada. Conque aten ustedes 
cabos.

El concejal socialista pidió que el 
Ayuntamiento hiciese constar en acta 
su disgusto por haberse llevado á ca
bo la ejecución y de paso censuró á 
las autoridades que no han hecho lo 
que podían para evitar un espectácu
lo tan triste y vergonzoso á la vez. 
y En cuanto nuestro amigo pronun
ció las primeras palabras, cogió el se

ñor Moreno la campanilla y empezó:
—Señor Perezagua, señor Pereza- 

gua, señor Perezagua!...
Hasta que éste tuvo que interrum

pirle:
—¡Pero si no sabe usted lo que voy 

á decir!...
Y claro que no sabía. El señor Mo

reno podrá adivinar al señor Cháva- 
rri, dado que este señor piense, pero á 
los demás ¿por quó?

El señor Moreno está resultando un 
presidente muy impertinente y muy 
insoportable.

Y, en fin, no se levantó la sesión.

Después el soporífero cónclave dis
cutió las reformas del vestuario de los 
guardias municipales.

Los capotes se van á convertir en 
levitas, les van á dotar de pelerinas y 
van á llevar polainas.

Si el bastón ha de ser más corto ó 
más largo, se discutirá en otra se
sión.

Aquí, para inter nos, la mejor refor
ma que podía hacerse en la guardia 
municipal, era la de suprimirla.

Porque ¿quieren ustedes decirnos 
para quó sirven los guardias en la 
calle?

—Toma, de estorbo.
—Ahí está, pues.

y DE A-LLI
La Lucha de Clases desea á sus lecto

res excelente entrada de año y hace fer
vientes votos porque 1897 sea el último del 
régimen del salario.

La Sociedad de Obreros Estuquistas de 
Madrid ha celebrado recientamantajiaSLIfi.", 
unión de propaganda, que ha hecho aumen
tar considerablemente el número de sus afi
liados.

En dicha reunión hizo uso de la palabra 
nuestro amigo Iglesias.

Los diputados socialistas franceses se 
muestran incansables en la difusión de 
nuestros redentores ideales.

Ultimamente nuestros correligionarios 
Jaurès, Millerand, Greraul-Richard y Cues- 
de han dado conferencias en San Quintín, 
Troyes, Guisa y Turcoing respectivamente, 
habiendo acudido á todas ellas numerosa 
concurrencia.

Nuestro estimado correligionario Rafael 
Salinas, de Málaga, infatigable propagan
dista de nuestras ideas, báse visto obligado 
á emigrar, cercado por la miseria y la per
secución de que era objeto en la ciudad feu
do de los Larios.

Que en el Brasil, á donde dirige sus pa
sos en busca del pan que su patria le nie
ga, tenga mejor suerte.

De todos modos, allí como aquí puede tra
bajarse por el triunfo de nuestra causa, cosa 
que no dudamos hará nuestro amigo, pues 
conocemos de antiguo su temple.

Leemos:
«En todos los barcos de la Compañía 

Trasatlántica se reparten á los soldados, á 
nombre del señor marqués de Comillas, me
dallas con la imagen de Nuestra Señora de 
Guadalupe, y en el reverso una cruz y el 
lema siguientef

«Al soldado español. In hoc signo vin
ces.»

Se nos figura á nosotros que al católico 
marqués le agradecerían más los soldados 
se les diera en los barcos buenas tazas de 
caldo, aunque no les regalaran medallas con 
lemas en latín que ellos no entienden.

Cuando los cohetes hendían el espacio, el 
novillo de los liberales recorría las calles y 
los liberales satisfechos celebraban el triun
fo de la libertad... burguesa, un hombre era 
encontrado muerto de hambre y frío en una 
tejera de Basurto.

Y ¡viva la libertad!

Cuenta un periódico que habiendo surgi
do hace pocos días una discusión violenta 
en la Cámara italiana entre el señor San
tini, médico militar, y Enrique Ferri, cate
drático y diputado socialista, el primero en
vió sus padrinos al segando.

Ferri los recibió con desagrado y les 
dijo: \

—Soy bastante inteligente para burlar
me de una costl^bre absurda y propia de 
la Edad Media. Be todas maneras, si el se
ñor Santini insiste y viene á verme, le res
ponderé con la punta de mi bota.

Muy bien dicho. Visto bueno.

El Círculo Obrero de Gibraltar ha perdi
do el día 24 de diciembre al compañero An
tonio Huza, víctima de penosa enferme
dad.

Era joven todavía, de no escasa instruc
ción y de oficio constructor de carruajes.

Huza era un ardiente partidario de nues
tras ideas, que defendía y propagaba en to
das partes. Cuantos le conocían y trataban 
le apreciaban de veras, tanto por sus bellas 
cualidades como por el gran interés qutne 
tomaba por el Círculo Obrero de Gibraltar.

Este siente la pérdida de tan excelente 
compañero y acompaña, como nosotros, á su 
familia en el hondo pesar que le aflige.— 
R. Wood.

Los Comités de las Agrupaciones Socia
listas de Gallarla y Las Carreras partici
pan que han tomado el acuerdo de dar de 
baja en las mismas á todos los afiliados que 
para el día 6 del actual no se pongan al co
rriente en la cotización de recibos, ó no jus
tifiquen por enfermedad ó paro su morosi
dad.

Continúa sin incidentes dignos de notar
se, pero sin que aparezcan tampoco sínto
mas de un acabamiento, la huelga de Ham- 
burgo.

Como exisben fondos en abundancia, ve
rifícase ordenadamente la distribución dia
ria de socorros á los huelguistas.

El Senado hamburgués ha prohibido en 
absoluto las cuestaciones á domicilio; pero 
les sobra dinero á los huelguistas ó, por lo 
menos, poseen el bastante para no verse 
obligados á capitular.

Un mes hace que dura la huelga y 18.000 
►■■obrerofl, dg Ma^ue dependen 22.000 muje
res y niños, la mantieñui qon entusiasmo 
creciente cada día.

En meetings celebrados por los obreros 
de los doks de Londres, se han ofrecido 
aquellos á ayudar á los huelguistas de 
Hamburgo.

En la cuenca hullera de Reschitza (Aus
tria), ha ocurrido una explosión de fuego 
grisú, que ha causado 300 muertos, 16 he
ridos y 27 personas desaparecidas.

Los correligionarios que tienen un tanto 
abandonadas las obligaciones del periódi
co, deben ponerse al corriente, sino quieren 
perder todos sus derechos, antes de la pró
xima reunión, que tendrá lugar en enero, 
y en la que se dará cuenta de la marcha 
del periódico.

PUBLICACIONES
Paz en la Guekra.—Novela de 350 pá

ginas, por Miguel de Unamuno. De venta 
en todas las librerías al precio de cuatro 
pesefas.

Hemos recibido un ejemplar de esta obra, 
que recomendamos á nuestros lectores, abs
teniéndonos de todo juicio sobre ella por te
mor á que nuestros elogios pudieran pare
cer interesados.

El Almanaque de la Question So
ciale para 1897.—Hermoso libro de cerca 
de 300 páginas de texto, redactado por los 
escritores más autorizados del Socialismo 
internacional ó ilustrado con multitud lo 
grabados.

Precio en París (boulevard Saint-Michel, 
19), 1,50 francos.

¡Avanti!—Ha comenzado á publicarse 
este diario socialista en Roma y cuyo pri
mer número hemos recibido, mereciendo 
nuestros correligionarios de la bella Italia 
todo género de aplausos por sus laudables 
esfuerzos en la propaganda de las ideas so
cialistas.

La Ilusteación del Pueblo.—Desde 
el día 10 del corriente comenzará á publi
carse con este título en Madrid una revista 
decenal socialista, bajo la dirección de nues
tro estimado correligionario Alvaro Ortiz y 
con la colaboracióa de los escritores socia
listas más conocidos. •

El precio de suscripción será: 1 peseta 
trimestre en la Península; 1,50 en Portu
gal y 1,7^ en los demás países.

Dicción: Calle de Embajado; es, 47, 
principal.
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Ecos de las fábricas
.Altos ZZoaftxo»

Si hay algo que recuerde los benditos tiem
pos del feudalismo y/Ia Inquisición, nada 
mejor que las fábricas de Vizcaya y de ellas 
la de Altos Horims, bajo la advocación de 
Nuestra Señora/ael Carmen.

En la fábrizía hay un espionaje en todo 
vigor, y el ^rector, ingenieros, etc., saben 
que aque^brero es carlista, aquel otro li
brepensador, el de más allá socialista. Y 
como todos los que mangonean en la fábrica 
son del más subido ultramontanisme, ya 
puede suponerse el pago que recibirán los 
obreros de ideas radicales.

_Æ1 âist ima de multas funciona en toda 
regla y llueven que es una maldición sobre 
los obreros por la cosa más mínima. Los 
contramaestres, jefes, etc., se dejan rega
lar de los obreros y no son pocos los que re
ciben gallinas, corderos y hasta dinero á 
cambio de condonación de multas y de 
continuaren el trabajo el que debiera ser 
despedido, sin que falten tampoco quienes 
ocupan buenos cargos en los talleres á costa 
de ser maridos ciegos y tener mujeres jó
venes y agraciadas.

En la misma fábrica hay su correspon
diente iglesia, donde se dice misa todos loe 
días y se confiesa cuando es menester, no 
faltando, de tiempo en tiempo, los padres 
misioneros que aconsejan á los obreros la 
bendita resignación cristiana para que los 
fabricantes sigan explotándolos á su sabor, 
y hacerles ver como de origen divino que 
el pobre naco para el rico como la mosca 
para la araña, y como el pobre que enri
quece al accionista debe estar agradecido á 
éste, que le proporciona el negro pan del 
trabajo.

Mientras los periódicos obreros revolu
cionarios y de ideas avanzadas son en la 
fábrica género de contrabando, circulan 
con entera libertad y hasta son repartides 
gratuitamente «El Amigo del Obrero», <La 
Lectura Popular», «Boletín del Obrero» y 
otros clericales de igual jaez.

Sólo así 86 comprende que la industria 
esté estancada y el obrero fabril de esta 
región permanezca alejado del movimiento 

“obrero revolucionario. Donde el jesuitismo 
echa su planta, la moralidad desaparece, 
las aspiraciones generosas mueren y se 
desarrolla el favoritismo y la ignorancia, y 
el servilismo y todas las malas pasiones to
man incremento.

El día de Noche Buena los obreros de 
esta fábrica han sido este año mandados á 
sus casasíá media tarde. Creyeron los sen
cillos trabajadores que era una gracia que 
se les concedía, dada la religiosidad que 
impera en las altas esferas de la fábrica, 
para celebrar dignamente el nacimiento de 
Jesús; mas su desengaño ha sido grande 
cuando, al cobrar sus mezquinos salarios, 
les abonaron por el de Navidad tres cuar
tos de día solamente.

Es mucha la generosidad de los señores 
católicos.

Hasta otra. Vuestro y de la R. S.,
El Corresponsal.

Baracaldo, 27 diciembre 1896.

Ecos de las minas
TJxx poco d.© la, T^raxxeo Belg-a,

Esta Compañía tiene-un jefe en las plan
chadas y cadenas flotantes, que es de lo 
más aprovechado que hay en el orbe,_

Todos los días de fiesta y muchos de tra
bajo lleva peones á trabajar á sus huertas, 
con la promesa de pagarles el jornal; pero 
se le olvida la tal promesa y no les paga.

Y como los obreros tienen más miedo que 
alma, no se atreven á pedirle los jornales; 
de manera que al otro le salen las labores 
de las huertas por una friolera.

Además tiene una vaca que la mantiene 
á costa de los vecinos; de una huerta se pa
sa á otra y ¡cuidado! no hay que maltratar 
á la señora vaca cuando vayan á echarla 
de las huertas que no son de su dueño.

¿Y saben ustedes quién es este jefe? Pues 
es todo un señor concejal. ¡Conque vayan á 
quejarse al Ayuntamiento y sacarán lo que 
el negro del sermón!

¡Buena está la justicia en la zona mi
nera!

** *

Eix ©1 Ceica.©g-a,l
Aquí trabaja un sordo que ve más que 

un lince. Ha hecho una casa para un sobri
no suyo, aprovechando días de fiesta y aún 
de trabajo, y así y todo no hay un mes que 
no cobre 31 ó 32 días de jornal.

¡Miren ustedes qué milagro, y eso que es 
librepensador!

Es de la ribera de Burgos, según él dice; 
pero yo creo que es de la ribera de Rivas. 
En las primeras elecciones de diputados á 
Cortes pudo cobrar por su voto 1.2C)Ü rea
les y no cobró un céntimo; tanto es lo que 
quiere á don José María. En las últimas 
también de diputados, pudo cobrar 30 duros 
por su voto y se conformó con la «contra
seña» de Rivas. La querrá poner en un 
cuadro.

Verdad que si no se portara tan bien no 
podría hacer casas ni cobrar meses tan 
completos.

Y ¡viva el librepensamiento!
* * »

■V"a,37-a Alix Tilo ©río

En estos talleres del Cadegal tenemos un 
capataz que no nos lo merecemos. Se llama 
Eugenio Lejarza, más conocido con el nom
bre de Tiberio, y es el mayor punto filipi
no de toda la zona minera.

No tiene precio para verdugo. ¡Cómo tra
ta á los obreros! ¡qué manara de hacerles 
trabajar! Y él en la taberna, atracándose de 
todo. Porque le gusta todo menos el pagar.

Cuando viene el jefe le avisa precipita
damente su lacayo y entonces mucha prisa, 
mucho movimiento de vagones; pero así 
que desaparece, otra vez á la cbozna, su 
lacayo á dormir y vengan jornales.

Además se las pinta solo para hacer gas
tar á los obreros el poco dinero que tienen 
en convidadas para él, y como le tienen 
miedo porque aquí se hace todo lo que él 
manda porque engaña al jefe como á un chi
no, pues los obreros se gastan con él hasta 
el último céntimo.

Hace poco, este Lejarza se quedó en casa 
quince días ganando un duro diario y, pa- 
Tmúérrdbíe'pocnf se hizo eí -gpíqnflu y ■cuLUT' 
dos pesetas más diarias, de una Sociedad de 
socorros.

En fin, sería el cuento de nunca acabar 
si fuera á relatar todas las hazañas de este 
Tiberio.

Por hoy basta con lo expuesto. Otro día 
continuaremos.

** *
ZEn. la, Ooxxclxa, piinxeia,

Pongo en vuestro conocimiento uno de 
los muchos abusos que se cometen en esta 
mina, propiedad de la Compañía Orcouera 
y cuyo contratista es Juan Juaristi, por 
otro nombre el Verde.

El encargado de la mina dió orden á uno 
de sus capataces para que tomara cinco 
peones para su cuadrilla. Los tomó el capa
taz, mas á los cuatro días de tomarlos. Jos 
destinaron al túnel, á la cuadrilla de el 
Verde y entonces este hambrentón, que 
no se acuerda de cuando llegó aquí sin ca
misa, dijo que no admitía peones tomados 
por otro capataz, y los mandó á cobrar.

Por supuesto, que si los tales peones hu
bieran estado alojados en esas casas que 
sabe el Verde, no los hubiera despedido.

Es muy miserable el tal Juaristi.
* * *

En. !a, Sílfxd.©

Mucho se habla de capataces brutos, pero 
como este que tenemos aquí, un tal Julián, 
dudamos que lo haya en toda la redondez 

-de-lar-btfrn-ív;— —
¡Qué modales más bestias para tratar á 

los obreros! ¡qué palabrotas! ¡qué blasfemias! 
Se tumba para jurar. Apostamos doble con
tra sencillo á que en una Exposición de ca
pataces bárbaros, mayorales de ingenio y 
cabos de vara, se llevaba él el primer pre
mio.

Y el que quiera convencerse de ello no 
tiene más que venirse por la mina Silflde. 
Se deja ver de balde á pesar de ser un 
mónstruo en su clase.

¡Oh, la cultura!
Aquí donde esta señora 

es siempre tan respetable, 
pero poco respetada 
por el que más hace alarde;

aquí donde todos son, 
según dicen, liberales, 
lo mismo que si dijéramos 
unos de otros auxiliares; 
aquí, donde quince y raya 
han dado esas libertades 
que nos rigen y nos rajan 
y por el eje nos parten, 
no hay espectáculo más 
sublime, por lo salvaje, 
que la lidia de un novillo 
en las más céntricas calles.

¡Qué broma más deliciosa!
N3 importa que á un niño aplasten 
entre piés los lidiadores 
ni que á una muchacha espanten, 
ni que una mujer un síncope 
sufra en mitad de la calle, 
ni que á ku paso el novillo 
á un pobre anciano le alcance, 
le atropelle, y contusiones 
en su débil cuerpo cause; 
no, señor, eso no importa: 
aquí el caso es recrearse 
conculcando la cultura, 
ensalzando la barbarie, 
menoscabando el sentido 
común, de la más salvaje 
manera, pues nadie pudo 
en jamás de los jamases 
pensar que en este Bilbao, 
según del progreso imagen 
y modelo de cultura 
y otras zarandajas, saquen 
igual que en Villabrutanga 
un novillo por las calles.

Ni al mismísimo Espartero 
ni al mismo Riego, ni á nadie 
es posible se le ocurra 
semejante disparate.

-aentido tenga 
sin que un tornillo le falte, 
puede aplaudir esa broma, 
que es colmo de la barbarie.

¡Señor, cómo progresamos 
de poco tiempo á esta parte!
Desde que en el Municipio 
campan ciertas entidades, 
tenemos cuanto queremos; 
novillo... hasta por las calles.

¡Vivan la tierra de Jauja 
y nuestras autoridades!
Que vivan por muchos años, 
sí, que vivan y... ¡que bailen!

Uno.

-------------------- -----------------------------

ZEBenixioiies

La Agrupación Socialista de Grallarta ce
lebrará reunión general ordinaria el día 6 
de enero próximo, á las dos y media de la 
tarde, en su local, café de Lecuna, parte za
guera, para tratar de la siguiente orden del 
día:

Lectura del acta de la anterior.
Idem de las cuentas del trimestre.
Idem de comunicaciones.
Nombramiento del Comité para 1897.
Proposiciones generales.
Se suplica á los afiliados la más puntual 

asistencia.
- - -------- .* *

La Agrupación Socialista de Erandio se 
reunirá en Asamblea general ordinaria el 
día 10 del corriente, á las dos y media de 
la tarde, y en el domicilio social. Ribera de 
Alzaga, 1, para tratar déla siguiente orden 
del día:

Lectura del acta de la anterior.
Idem de comunicaciones.
Idem de las cuentas.
Eorma de celebrar la fundación de la 

Agrupación.
Renovación del Comité.
Proposiciones de ios afiliados.
Se suplica la asistencia.

** *
La Agrupación de Las Carreras celebra

rá reunión general el día 6 de los corrien
tes, á las diez de la mañana, en la parte za

guera del Estanco, á fin de nombrar el Co-' 
mité para 1897.

Se suplica á los afiliados la más puntuaP- 
asistencia.

CORRESPONDENCIA
Cádiz.--F. S.—Se hace lo que dice. Su 

cuenta asciende á 14,25 pesetas.
Aranda de Duero.—T. I.—Recibidas; 

11,05 pesetas: 5 para La Lucha, que tiene 
abonado hasta fin diciembre y el rosto para* 
lo que indica.

Baracaldo.—B. B.—Recibidas 2 pesetas 
de su suscripción bastí fin abril.

Echarri-Aranaz.—V A.—Recibida la 
suya. Se mandan los folletos que pide.

Bermeo.—J. A. —^Rícibidas 4 pesetas 
hasta fin marzo 97.

Las Arenas.—M. G.—Recibida 1 peseta 
hasta fin febrero 97. b

Triano.—T.M.—Recibidas 2 pesetas has
ta fin octubre.

Madrid.—B. L.—Por ccnducto de El So
cialista hemo.s recibido 12,27 pesetas de 
paquetes hasta el núm. 118.

Madrid.—D. V.—Por el mismo conducto 
hemos recibido 1 peseta de su suscripción 
hasta fin marzo 97.

Madrid.—C. R.—Por igual conducto re
cibimos 1 peseta de su suscripción.

Madrid.—M. P. y V. B.—Por conducto 
de El Socialista hemos recibimos 2 pe
setas de sus suscripciones, qúe tienen abo
nadas hasta fin enero 97.

Ciudad Rodrigo.—C. M.—Por el mismo 
conducto recibimos 3,25 pesetas para pago 
de paquetes.

Barcelona.—A. G. Q.—Recibidas 9,40i 
pesetas: 3 de su suscripción hasta fin di
ciembre, 2 de L. B. hasta fin junio y 4,40 
de J. G. á cuenta de paquetes.
---------------------------- —•«o- ♦ —— --------

LIBROS Y FOLLETOS
I)K VENTA EN ESTA ADMINISTRACIÓN

Socialismo y Ciencia positiva, por En
rique Ferri, 1 peseta.

Colectivismo y Revolución, ñor Julioj^ 
Ouesde; péntimos. ' ——

La Autonomía y la jornada legal dí 
Ocho Horas, por Paul Lafargue; 2C 
céntimos.

Pablo Iglesias en el Partido Socialú' a. 
—Biografía y retrato.—Precio, 
céntimos.

El Capital, por Carlos Marx, á 2*^0 
pesetas.

Miseria de la Filosofía, por ©1 mismo 
1 peseta ejemplar.

Meeting de controversia, celebrado 
en Santander entre D. Antonio M 
Coll y Puig, director de «La Voz 
Montañesa» y el compañero Pabl ■ 
Iglesias; 20 céntimos de peseta.

biblioteca socialista

Las obras publicadas hasta ahora y 
que se venden encuadernadas en rús
tica, son las siguientes:

La guerra civil en Francia, por Carlos 
Marx, 45 céntimos.

Catecismo socialista, por J. L. Joy- 
nes, 30 céntimos.

Ecos revolucionarios, composiciones 
en verso, por Alvaro Ortiz, ^0 cénti
mos.

El Partido SocialisTaDbreroamte Ja Co
misión de Reformas sociales, pc^-úl doc 
tor Jaime Vera López, 75 cutimos.

Los pedidos se harán ázúombre de 
Pablo Cermeño, Jardin^,^ 20, 2.®, Ma
drid, ó en esta Administración.

Estas obras formais'un tomo de máa 
de 300 páginas, vendiéndose al precio 
de 2 pesetas en Afadrid y 2,50 en pro
vincias encuadernadas en holandesa.

El doctor Escuder y los socialistas, 
50 céntimos de peseta.

Origen de la Familia, de la Propiedad 
privada y del Estado, por Federico En
gels, 3,50 pesetas.

¿Qué es Societarismo y qué es Socialis
mo?, por B. Martín Rodríguez, 30 cén
timos.

BILBAO.—Implanta de José da Ú,$alda, Hernani,8
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